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La Fiscalía ya le imputó dos delitos 

El ascenso de Ricardo Roa: poder político, 
Petro y las investigaciones que lo rodean 
Durante años, Ricardo Roa construyó la imagen de un ingeniero técnico, ajeno a la política. Pero 
su ascenso desde Santander hasta la cima de Ecopetrol revela una historia distinta: la de alianzas, 
padrinazgos regionales y una cercanía profunda con el poder de Gustavo Petro, justo cuando enfrenta 
dos imputaciones que quedaron en firme esta semana y que amenazan con derrumbar su carrera. 

Ricardo Roa 
está en una 
licencia y 
vacaciones 
que lo 
tendrán por 
fuera de la 
empresa unos 
meses. Mauricio 

Alvarado Lozada 

¿Usted tiene algún 
esqueleto guardado 
en el armario?". Esa 
fue la pregunta que 

la junta directiva de Ecopetrol 
le hizo a inicios de 2023 al actual 
presidente de la estatal petro-
lera, Ricardo Roa Barragán, 
durante el proceso de selección 
para ocupar la dirección de la 
compañíamásgrandede Colom-
bia. El ingeniero, de 65 años, res-
pondió con un "no" contun-
dente que le abrió la puerta a ese 
cargo. Hoy, tres años después, el 
jefe de la empresa enfrenta dos 
imputaciones de la Fiscalía por 
su presunta responsabilidad en 
los delitos de tráfico de influen-
cias y violación de topes electo-
rales. El funcionario, desde el 
principio, ha negado toda culpa-
bilidad. 

Ricardo Roa Barragán nació 
en Bucaramanga (Santander). 
Su padre, un sargento de la Poli-
cía y su madre, una ama de casa, 
tuvieron once hijos y él fue el 
noveno en una familia que, 
contaron fuentes cercanas a El 
Espectador, es de clase media y 
conservadora. En una entrevista 
de julio de 2024, el presidente de 

Ecopetrol narró que desde los 14 
años, cuando ya vivía en Bogotá 
y estudiaba en el Colegio Sale-
siano Técnico Industrial Cen-
tro Don Bosco, se interesó en la 
ingeniería y las ciencias exactas. 
En 1981 ingresó ala Universidad 
Nacional de Colombia, donde se 
graduó en 1990 como ingeniero 
mecánico. Su primer trabajo fue 
en la empresa Aene Consulto-
ría, hoy en liquidación, según el 
Registro Único Empresarial y 
Social (RUES). 

En 1997 saltó al sector público 
como asesor técnico para la 
Superintendencia Delegada de 
Energía y Gas, en la recta final 
del gobierno de Ernesto Sam-
per. Con la llegada de Andrés 
Pastrana a la Casa de Nariño, 
salió de la Superintendencia de 
Servicios Públicos Domicilia-
rios y aterrizó en la Asociación 
Nacional de Empresas de Servi-
cios Públicos y Comunicaciones 
(Andesco), corno director secto-
rial de energía y gas. Personas 
de ese sector señalan que Roa 
Barragán ya era conocido por 
su noción técnica, más que por 
sus relaciones sociales. "Nunca 
iba a fiestas ni lo descrestaban  

muchas cosas. Es raro, porque 
ahora sí lo descresta el poder de 
Petro", señaló una de las perso-
nas consultadas y quien pidió 
mantenerse bajo reserva. 

En octubre del 2003, Roa 
BarragándejóAndescoyBogotá 
para regresar a Santander. No 
iba a probar suerte. Además de 
su experiencia de más de una 
década en el sector energético, 
había terminado una especia-
lización en Sistemas Gerencia-
les de Ingeniería en la Univer-
sidad Javeriana. José Vicente 
Villamizar, un conocido polí-
tico del nororiente del país que 
para entonces era el gerente 
general de la Electrificadora de 
Santander, nombró al ingeniero 
como gerente comercial de esa 
empresa. Así lo señala el informe 
elaborado en marzo de 2024 por 
la firma Control Risks para Eco-
petrol, cuando la junta directiva 
de la empresa quería tener claro 
cuál era su panorama frente al 
cascabel de los escándalos que 
rodean a Roa Barragán. 

Durante cuatro años fue el 
gerente comercial de la Electri-
ficadora de Santander y estaba 
a órdenes de Villamizar, un 
conocido político conservador 
de la línea del exgobernador 
Jorge Sedano González. Villa- 

mizar no solo tenía renombre 
por gerenciar una de las empre-
sas más importantes de Santan-
der, sino también por su amplia 
influencia política. En 2007 
se conoció públicamente que 
Villamizar, al parecer, estaba 
usando la empresa para promo-
ver la carrera política de Didier 
Tavera, quien luego fue gober-
nador de Santander entre 2016 y 
2019 y ahora es el director ejecu-
tivo de la Federación Nacional 
de Departamentos. En medio de 
esos señalamientos, Villamizar 
renunció a la empresa pública 
que gerenciaba. 

Era la oportunidad perfecta 
para que Roa Barragán siguiera 
escalando, pero solo le fal-
taba un ingrediente: el empu-
jón político. El informe de Con-
trol Risks detalla que no solo el 
conocimiento técnico le sirvió 
al ingeniero para que en sep-
tiembre del 2007 lo nombraran 
gerente general de la Electrifi-
cadora de Santander. El puente 
para lograrlo habría sido Oscar 
Josué Reyes Cárdenas, en ese 
momento senador de Con-
vergencia Ciudadana y quien, 
en 2012, fue condenado por la 
Corte Suprema de Justicia por 
concierto para delinquir. El alto 
tribunal determinó que, para  

2003, el excongresista se alió 
con paramilitares "para sacar 
adelante todas sus iniciativas 
políticas" y mantener el control 
electoral en Santander. 

Durante dos años, Roa Barra-
gán se desempeñó como gerente 
general, tiempo que le permitió 
fortalecer sus lazos con políticos 
de Santander que luego serían 
claves para su ascenso en el 
mundo de la política. En febrero 
del 2009, Empresas Públicas 
de Medellín (EPM) compró la 
Electrificadora de Santander y 
dos meses después el ingeniero 
fue removido del cargo. Ese fue 
el momento en el que Roa le dio 
una pausa al sector público y se 
trasladó a Cali, donde trabajó 
entre julio de12009 y febrero del 
2012 en la Organización Ardila 
Lülle. El primero de enero del 
2012, Gustavo Petro se pose-
sionó como alcalde de Bogotá y 
los contactos que había hecho el 
ahora imputado en su paso por 
Santander le sirvieron para bus-
car suerte en la cúpula del poder 
en la capital. 

Petro, Roa y su relación 
política 

Tres meses después de que 
Gustavo Petro tomara el des-
pacho principal del Palacio de 
Liévano, sede de la Alcaldía de 
Bogotá, Ricardo Roa Barra-
gán apareció en su radar. El 
informe de Control Risks señala 
que quien los habría presentado 
sería el exsenador Oscar Josué 
Reyes Cárdenas (el mismo con-
denado por parapolítica). Aun-
que para esa fecha el político 
ya enfrentaba el proceso ante 
la Corte Suprema, fuentes cer-
canas a ambos señalaron que 
habría sido la persona que pos-
tuló a Roa para que lo nom-
braran en la presidencia de la 
Transportadora de Gas Inter-
nacional (TGI), que hacía parte 
de la Empresa de Energía de 
Bogotá (EEB). Una nominación 
que, en últimas, dependía tam-
bién del visto bueno del enton-
ces alcalde Petro. 

Otra fuente que vivió de cerca 
la llegada de Roa a TGI, y que 
pidió mantener bajo reserva su 
identidad, señaló que su nom-
bramiento no fue solo por reco-
mendación de Petro, sino tam-
bién por su hoja de vida. "Era 
una persona totalmente dis-
tinta al Ricardo Roa de hoy. Se 
notaba rancho más su parte 
técnica 4ue cualquier aspecto 
político. Sabía de energía y gas. 
Tenía una cosa muy clara: hacer 
bien su trabajo". La fuente con-
sultada por este diario coincidió 
con otro punto del informe de 
Control Risk: que las relaciones 
sociales de Roa. Barragán eran 
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en ese año 
se  graduó 
Ricardo 
Roa corno 
ingeniero. 
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1 
abril de 

2023 fue 
elegido 
presidente de 
Ecopetrol, 
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Esta semana, Roa quedó oficahuente 
procesado en dos investigaciones 
penales. 
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mínimas y era difícil llegar aun 
cargo como ese por su propia 
influencia. "En ese tiempo no 
era conocido en Bogotá. Hoy sí 
se mueve en círculos muy dife-
rentes y, sobre todo, muy políti-
cos", indicó. 

La carrera de Roa para este 
punto empezaba un ascenso sin 
obstáculos y de la mano de Gus-
tavo Petro. En TGI duró poco 
más de un año, pues para sep-
tiembre de 2014, el entonces 
alcalde lo ascendió y nombró en 
la presidencia de la Empresa de 
Energía de Bogotá. Allí estuvo 
hasta enero del 2016 encar-
gado de una misión explícita del 
alcalde: lograr que la adminis-
tración de los servicios públicos 
en la capital recayera comple-
tamente en manos del Estado. 
También intentó la electrifi-
cación del Sistema Integrado 
de Transporte Público (SITP). 
Pero fracasó en ambos fren-
tes y se retiró del sector público 
para intentar regresar al mundo 
privado, no solo de empresas 
colombianas, sino también en el 
extranjero. 

De Honduras a la campaña 
de Petro 

Entre enero de 2017 y marzo 
de 2019, Ricardo Roa Barragán 
trabajó en empresas del sector 
eléctrico en Yumbo (Valle del 
Cauca) y El Paso (Cesar). Hasta 
que en 2019 un opositor político 
de Petro que tenía a su cargo la 
Empresa de Energía de Hondu- 

ras (EEH) se lo llevó a trabajar 
con él: William Vélez. Su trabajo 
consistía en manejar la distribu-
ción eléctrica en ese país y sacar 
a la compañía de una situación 
financiera que la tenía al borde 
de la crisis. El ingeniero colom-
biano tampoco logró estos obje-
tivos y la empresa fue interve-
nida en 2019 por el gobierno de 
Juan Orlano Hernández, que 
declaró el incumplimiento por 
parte de la empresa de Vélez. En 
febrero de 2022, Roa Barragán 
renunció a la empresa de Vélez y 
regresó a Colombia. 

Lo esperaba una oferta que no 
podía rechazar: el entonces can-
didato Gustavo Petro lo nombró 
gerente de la campaña política 
que lo llevó a la Casa de Nariño. 
Una de las personas consultadas 
para este artículo dijo que no es 
claro cuál fue la relación de Roa 
y Petro durante el tiempo en el 
que trabajó en Honduras. De 
lo que sí está segura es que, por 
la forma de ser "tan humana" 
del ingeniero, es posible que 
hayan mantenido comunica-
ción. "Durante esos años, con-
migo, por ejemplo, nunca olvidó 
enviarme un saludo de feliz año 
nuevo", indicó. Además, dejó 
claro que, pese al nivel de con-
fianza que implica gerenciar 
una campaña, no considera que 
el hoy jefe de Estado y presi-
dente de Ecopetrol sean amigos, 
sino que su relación es de "bene-
ficio político". 

Pero entonces, ¿por qué Roa 
representaba un beneficio polí-
tico en ese momento para el can-
didato presidencial si llevaba 
años por fuera del país? La res- 

puesta a esa pregunta, explica-
ron personas que trabajaron de 
cerca en la campaña, vuelve a 
poner en el mapa a Santander. 
Aunque el ingeniero "se había 
desconectado" de la realidad 
colombiana mientras estuvo 
en Honduras, sus alianzas polí-
ticas en Santander ya habían 
echado raíces. Todo apunta a 
que, en los cálculos políticos de 
ese momento, la mejor forma de 
acumular apoyos en esa región 
del país fue recibiendo aRicardo 
Roa para que manejara la che-
quera de la contienda electoral. 
Además, su círculo más cercano 
también tuvo un papel clave en 
la campaña. 

Por ejemplo, José Vicente 
Villamizar, antiguo jefe de Roa 
Barragán en la Electrificadora 
de Santander, fue designado 
gerente de la campaña de Petro 
en ese departamento. Luego, 
cuando Roa llegó a Ecopetrol, 
lo nombró director del Instituto 
Colombiano del Petróleo yEner-
gías de la Transición (Icpet). Esa 
entidad, que hace parte de Eco-
petrol y tiene sede en Piede-
cuesta (Santander), es el cen-
tro de investigación e innova-
ción más importante de la esta-
tal petrolera. En 2024, poco 
después del nombramiento de 
Villamizar en su dirección, Roa 
Barragán anunció una inversión 
de USD 280 millones para ese 
instituto. El Espectador buscó 
a Villamizar para consultarlo 
al respecto, pero no obtuvo res-
puesta. 

El mapa de las relaciones 
entre Roa y Santander también 
apunta a su conexión con Tomás 

Moreno Comas, un empresario 
de ese departamento con inte-
reses en el sector de hidrocar-
buros y, según el RUES, repre-
sentante legal de la empresa 
Ingeobras y Ambientales S.A.S. 
Esta persona también aparece 
mencionada en el caso de los 
Pana ma Papers como el hom-
bre detrás Oriental Coal Corp., 
una empresa registrada en las 
Islas Vírgenes Británicas. En 
noviembre de 2024, un exdi-
rectivo de Cenit, filial de Eco-
petrol, interpuso una denuncia 
por medio de la línea ética de 
la compañía en la que expuso 
que había sido citado a una reu-
nión con Alexander Rodríguez, 
gerente de salud de la empresa, y 
con Moreno Comas. 

Según la denuncia, en ese 
encuentro, que fue grabado a 
escondidas por el funcionario, 
le dijeron que había personas 
interesadas en direccionar con-
tratos y puestos de Cenit. El fun-
cionario fue despedido el 27 de 
septiembre de ese año, como lo 
contó La Silla Vacía. Una fuente 
que conoce ese mundo empre-
sarial le contó a este diario que 
Moreno Comas ya era un viejo 
conocido de Roa, pues el empre-
sario habría sido clave en el 
nombramiento del ingeniero en 
TGI en 2002. Además, la fuente  

agregó que Moreno Comas 
habría sido cercano a Verónica 
Alcocer, expareja del presidente 
Petro. Por todas estas conexio-
nes es que Roa habría "aterri-
zado fácil" en la gerencia de la 
campaña presidencial de Petro. 

Sobre sus conexiones con la 
política, Ricardo Roa dijo, en 
una entrevista de junio de 2024 
con Caracol Radio, que no tenía 
"vinculaciones. No las he tenido 
jamás en mi vida profesional con 
partido político o movimiento 
político alguno". Sin embargo, 
la reconstrucción de su tra-
yectoria muestra una realidad 
mucho más compleja. Aunque 
durante años fue visto como 
un técnico del sector energé-
tico, su ascenso en cargos estra-
tégicos estuvo acompañado de 
padrinazgos políticos, relacio-
nes con dirigentes regionales 
y una cercanía creciente con el 
proyecto de Gustavo Petro. Más 
que un hombre ajeno a la polí-
tica, los hechos parecen retratar 
a un funcionario que aprendió a 
moverse entre el poder técnico y 
el poder burocrático, hasta con-
vertirse en una ficha clave den-
tro del círculo de confianza del 
hoy presidente. El 11 de abril 
de 2023, la junta de Ecopetrol 
lo eligió como presidente de la 
compañía. En menos de un año 
empezaron los ruidos sobre el 
funcionario. 

Entre todos los escanda- 
...d." 	los sobre Roa y una empresa 

enfrentando una de sus peores 
crisis, la junta directiva le pidió 
explicaciones. "Se metieron en 
mi vida privada", respondió Roa 
Barragán en diciembre de 2024, 
cuandoa además aclaró que las 
cuentas de la,campaña de Petro 
estaban claras. Según le contó 
una fuente a El Espectador, en 
ese momento, el presidente de 
la compañía les dijo que, ahora 
sí, no tenía más "esqueletos en 
el armario". Pero faltaba por 
conocerse el caso de la compra 
de su apartamento y que le CNE 
sancionara a la campaña que él 
gerenció. Los sindicatos de la 
estatal petrolera ya le pidieron 
su renuncia, así como también 
lo han hecho personas cercanas 
a él. Sin embargo, tienen claro 
que no lo hará. 

"Petro no lo va a dejar renun-
ciar. Le importa poco lo que le 
pase a Ricardo, pero quiere evi-
tarse un daño político", señaló 
una de las personas consultadas. 
Por ahora, el presidente de Eco-
petrol está en una licencia fuera 
de la empresa. Al ser consultado 
para este perfil, su abogado dijo 
que no se pronunciará hasta que 
no avance la situación ante lajus-
ticia. Así, mientras Ricardo Roa 
insiste en que nunca ha tenido 
vínculos con partidos o movi-
mientos políticos, la historia de 
su ascenso profesional muestra 
que su trayectoria estuvo atra-
vesada por relaciones de poder 
que comenzaron en Santander 
y terminaron conectándolo con 
el círculo más cercano del pre-
sidente Petro. Hoy, en medio 
de las investigaciones judicia-
les que enfrenta, esa discusión 
vuelve a tomar fuerza, mien-
tras él insiste en su postura: "Me 
declaro inocente". 

Fuentes consultadas por El Espectador señalan que el presidente Petro no está dispuesto a aceptar que Roa renuncie a Ecopetrol. /Tomada de ffibRicroabar 


